PUEDO SE MUEVE
Hacia el CONGRESO  de la consolidación.

· Fieles a nuestra historia 
Los cinco primeros años de la historia de PUEDO han sido ajetreados y difíciles. Su primer impacto en aquel 18 de Enero de 2003 constituyó un verdadero revulsivo para la política interna de la ONCE. 

La toma de posición de Miguel Durán a favor de la recuperación democrática, después de haber sido el diligente más emblemático y mediático de la institución, supuso un giro en el estado de opinión interno y provocó una situación traumática en la dirección de la ONCE. Pero su reacción jurídica y política no se hizo esperar, como corresponde al talante dictatorial que la caracteriza.

Hasta cinco demandas judiciales tuvieron que afrontar PUEDO y su presidente solo por ejercer el principio de la democracia interna. Además la campaña político –institucional  fue descomunal y desmedida en formas y argumentos, contra un ex director general que ellos habían apoyado y aplaudido mientras les fue dócil y útil.

En este aspecto, la carta conjunta remitida a toda la afiliación de la ONCE por el presidente del consejo y el director general, supuso uno de los hitos más vergonzantes de nuestra política interna. 

La estrategia de la dirección no se limitó al acoso citado, sino que comportó un cambio en el calendario electoral.  (Gracias a la patente de corso de que gozan los dirigentes de la ONCE en esta materia sin que los gobiernos de turno interpongan ninguna medida de control) y así anticiparon un año las elecciones internas, quebrando la posibilidad de concurrencia electoral que la presencia novedosa de PUEDO anunciaba dentro de la lógica política más aplastante.

Esa maniobra obligó a PUEDO a decir No a la participación electoral, por razones jurídico-políticas y organizativas. (No conviene olvidar que la reivindicación más inmediata de PUEDO era la modificación de la Normativa Electoral para garantizar unas reglas de juego democráticas y limpias y que, cuando se produce la convocatoria electoral, PUEDO llevaba apenas tres meses de existencia). Esa decisión fue dura pero imprescindible  en el terreno de los principios y de la lógica política.

PUEDO resistió  democráticamente el envite y reclamó en la calle y en las instancias políticas el cambio de la normativa. Cabe recordar la acción conjunta de los días 9 y 10 de Mayo de 2003 con el encierro en el Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales y la gran hazaña del cuelgue de dos militantes de PUEDO en la Sagrada Familia de Barcelona. Actos que lograron cristalizar en una entrevista con el Ministro Zaplana en la mañana del 12 de Mayo. Pero todos sabemos que después de consumadas las elecciones resulta muy difícil de mantener la motivación política colectiva. 

· Los contubernios del poder.

En la nueva legislatura PUEDO, amen de soportar el síndrome postelectoral, debió superar una a una las demandas judiciales de UP, de las que felizmente salió siempre airoso.  Pero a cambio, vio como alcanzaba su mayor virulencia en aquel momento el llamado caso Telecinco que afectaba al presidente de PUEDO en el contexto de las ya cotidianas instrucciones espectaculares del juez Garzón, de dudosa valía jurídica, pero de decisiva eficacia mediática para someter a los inculpados a juicios paralelos que luego no se confirman en las sentencias correspondientes como ha ocurrido en este caso.

Por otro lado, los nuevos acuerdos ONCE-GOBIERNO suscritos en plena campaña preelectoral de 2004 en el país valorables en su contenido, aunque de difícil aplicación en diversos aspectos como luego se ha comprobado, dieron a la dirección de la ONCE un balón de oxígeno para afrontar la nueva etapa.

La llegada del gobierno socialista, si bien produjo algunas incertidumbres de principio, pronto se despejaron y el 29 de Junio de 2005 el Ministro Caldera daba luz verde al acuerdo firmado con el PP y ponía en práctica de forma aún más favorable para la ONCE, las medidas recogidas en el. 

En cambio, la negociación colectiva relativa al 13 convenio, se desarrolló en un clima de crisis y dio al traste con algunas de las condiciones socio laborales más sentidas por los trabajadores de la ONCE, como la cobertura de la baja por enfermedad y el poder adquisitivo. La concesión de subvenciones estatales, recientemente aprobada, no se contabilizaba como ingresos por venta y UTO-UGT volvió a firmar, fruto de su contubernio perenne, con la dirección.
· La recta final hacia las elecciones.

Desde mediados de 2005 PUEDO promueve nuevas acciones reivindicativas con diversos encierros estatales y territoriales (el primero de ellos el ya citado 29 de Junio en el propio Ministerio) y mantiene una presencia activa de El Bastonazo que actúa de látigo de corruptos. Todo ello culmina con la manifestación del 19 de Noviembre de 2005 que convocó a unas mil personas en su recorrido entre la Calle Prim y la Puerta del Sol de Madrid. Previamente UP había sacado su caja de truenos para intoxicar dicho movimiento reivindicativo que, sin embargo, resultó un éxito. 

A pesar de la anestesia de los grandes medios de comunicación, debido a la inversión publicitaria de la Entidad, hubo algunos medios que se hicieron eco de la situación interna e incluso existieron algunos momentos especialmente interesantes , como las ruedas de prensa de Santa Lucía que obtuvieron una repercusión importante y significaron un revolcón a la estrategia comunicacional de la ONCE, que siempre en la fecha anterior, presentaba a los medios los presupuestos y favorecía una respuesta certera al día siguiente desde PUEDO.
2006 fue el año del primer congreso de PUEDO. Sus trabajos y la andadura de la nueva dirección del grupo, marcaron un ritmo distinto  y fueron situando al grupo hacia la cita electoral. No obstante, se intentó influir en la redacción de los nuevos estatutos de la ONCE aprobados el 27 de Julio de 2006, logrando al menos que el derecho a la venta de los afiliados quedara expresamente recogido. Extremo que no figuraba en el proyecto adoptado por el Consejo General.
Otro objetivo fue la lucha por el cambio de la normativa electoral. En este caso, ni la presión política ni la judicial anterior a los comicios, logró quebrar este despropósito, cuya duración está degenerando la democracia interna permanentemente en la ONCE. El encierro en la Iglesia de San José de Madrid en la víspera de Santa Lucía fue el último acto de protesta contra esta imposibilidad, acompañado de una carta abierta al Ministro Caldera de la misma fecha en la que se le lanzaba una propuesta de consenso en la materia que también es desoída por el responsable de la tutela de la ONCE.

En los avatares y resultados electorales, así como en las irregularidades de la normativa, rehúso detenerme aquí , no solo porque ambas cuestiones están subjúdice en el Tribunal superior de Justicia de Madrid, sino porque las considero analizadas y difundidas suficientemente y en cualquier caso desbordan la base conceptual de esta reflexión, pues lo que queremos valorar aquí es la acción política de PUEDO y esa se dilucida en el día a día y no en los momentos marcados para la comparecencia electoral.

· El nuevo momento político.

Entonces debemos centrarnos finalmente en lo que ha sido el discurrir postelectoral y sobre todo, en la perspectiva del trabajo político de futuro inmediato que es para lo que PUEDO ha decidido convocar su congreso extraordinario del próximo mes de  Octubre.
Hay que reconocer que esta vez el síndrome postelectoral ha sido mucho mayor que la ocasión precedente. Esto basa su lógica en que ahora la derrota ha sido real, y aunque tengamos en cuenta, que la desventura electoral fue totalmente normal  según las condiciones propias del proceso.

Efectivamente PUEDO ha tardado en reaccionar. La presencia en los consejos territoriales no ha paliado este quebranto, pues además su reglamentación interna y su praxis orgánica están pensadas para minimizar el papel de la oposición, con lo que esa incorporación a la actividad institucional se ha realizado bajo un prisma de inoperancia bastante exasperante.

Por otra parte, las conversaciones con el consejo general han tenido resultados pírricos y por ello resulta indispensable retomar la iniciativa política para reconstruir una opción capaz de ser alternativa para alcanzar un cambio democrático.

En ese contexto, el pasado 26 de Abril el comité coordinador de PUEDO resolvió convocar congreso extraordinario para conformar un equipo de dirección fuerte, para actualizar los programas, los criterios organizativos, la estrategia política y las normas estatutarias, y a la vez emitir un manifiesto político para fijar posición pública aquí y ahora.

En síntesis los objetivos políticos  para esta nueva etapa serían:
1) La consolidación del grupo para actuar como oposición real dentro de la institución y para mantener la iniciativa política en el seno del colectivo, encaminadas a lograr la reforma institucional de la ONCE en el plazo más breve posible.

2) Informar, concienciar y presionar al gobierno y al parlamento para obtener un cambio  de las normas reguladoras de la ONCE que garantice la democracia interna y corrija la mala gestión.

3) Desarrollar un plan de acción política, de un lado en los consejos territoriales que ponga sobre el tapete las prioridades programáticas que demanda nuestro colectivo y promueva un cambio de modelo de los órganos representativos para fomentar su transparencia y compromiso con los representados. Y paralelamente una estrategia reivindicativa que contenga las medidas de presión necesarias para exigir los cambios urgentes que la situación de crisis institucional requiere.
4) Desarrollar los criterios organizativos adecuados para conseguir un funcionamiento operativo y estable del grupo.

5) Realizar un plan de extensión territorial y de afiliación que permita alcanzar la implantación de PUEDO en todo el estado.

6) Mantener El Bastonazo como instrumento de comunicación permanente, tanto hacia dentro del grupo como hacia todo el colectivo, ampliando sus modalidades de edición en cuanto sea posible.

7) Abrir un diálogo vivo, estable y constructivo con los demás grupos críticos en el ámbito de la ONCE para compartir inquietudes, intercambiar propuestas y generar aquellas acciones comunes que contribuyan a avanzar hacia el cambio democrático y la superación de la mala gestión, sin descartar acuerdos de más amplio espectro que la experiencia conjunta vaya indicando.
Creo que si la apuesta apuntada alcanza solidez, sin duda estaríamos en lo que Antonio Vicente Mosquete denominó en su día “las vísperas del cambio”.

